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Resumen

Antecedentes. En la Universidad Nacional de Colombia -

Sede Bogotá, se  han realizado algunos estudios tendientes

a conocer el estado nutricional y el consumo de alimentos

de los estudiantes de las diferentes facultades. Estos han

reportado prevalencia de malnutrición y consumo defi-

ciente de macro y micronutrientes por inadecuados hábitos

alimentarios.

Objetivo. Determinar el estado nutricional y algunas ca-

racterísticas del consumo de alimentos de los estudiantes

de pregrado admitidos a primer semestre de la carrera de

medicina.

Material y métodos. Se realizó un estudio de corte trans-

versal con estudiantes de pregrado de la Facultad de Medi-

cina de la Universidad Nacional de Colombia Sede Bogotá,

admitidos durante el segundo semestre de 2010 y el primer

semestre de 2011. Se tomaron medidas antropométricas:

peso, talla y circunferencia de cintura y se aplicó un instru-

mento que incluyó variables socioeconómicas, tiempos de

comida y frecuencia de consumo de ciertos alimentos.

Resultados. Se encuestaron 199 estudiantes. El 71,9%

fueron hombres y el 28,1% mujeres. El 75% de los estu-

diantes fueron clasificados como normales y una cuarta

parte presentó malnutrición, siendo mayor el exceso de

peso que el déficit. La prevalencia de malnutrición fue

ligeramente mayor en hombres que en mujeres. No to-

dos consumen los tiempos de comida recomendados y

la frecuencia de consumo de todos los grupos de alimen-

tos es deficiente. Se observó alta frecuencia de consumo

de comidas rápidas, gaseosas y adición de grasa a los

alimentos.

Conclusión. Los inadecuados hábitos alimentarios ha-

llados en este estudio están relacionados con el estado

nutricional de los estudiantes.

Palabras clave: Estado Nutricional, Estudiantes de Me-

dicina, Desnutrición, Macronutrientes, Micronutrientes,

Hábitos Alimenticios (DeCS).
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Introducción

En la Universidad Nacional de Colombia - Sede
Bogotá, se han realizado algunos estudios ten-
dientes a conocer el estado nutricional y el con-
sumo de alimentos de los estudiantes de las di-
ferentes facultades.

El estudio realizado por Vargas et ál. (2008) re-
portó que la prevalencia de malnutrición en los
estudiantes de pregrado fue de 21,7%, siendo
mayor el exceso de peso que el déficit (12,4%
vs. 9,3%) (1). Además, más del 60% de los estu-
diantes presentó subadecuación en el consumo
de calorías, carbohidratos y grasa, y una tercera
parte presentó baja ingesta de proteína. El hierro
y la vitamina A fueron deficientes en más del 50
y 80% de los estudiantes, respectivamente (2).

Así mismo, Ángel 2006 reportó que más del 60%
de los estudiantes de las facultades de Ingenie-

ría, Derecho y Ciencias Humanas, omitían al-
gún tiempo de comida, especialmente el almuerzo.
En otras facultades se observó que los estudian-
tes presentaron bajo consumo de frutas y ver-
duras, alta ingesta de comida chatarra y exceso
en el consumo de grasa (3).

La condición nutricional de un individuo no es
constante a lo largo del ciclo vital, ésta al igual
que los estilos de vida se ve afectada por facto-
res fisiológicos, culturales, sociales y económi-
cos, entre otros. De esta manera, cuando el in-
dividuo termina la educación básica y media e
ingresa a la educación superior afronta diversos
cambios como la transición de la adolescencia a
la adultez, el enfrentamiento a nuevas respon-
sabilidades familiares y escolares, la modifica-
ción de su círculo social, y los cambios en su
contexto cultural y muchas veces económico.
Las situaciones mencionadas pueden influir en
la modificación de los estilos de vida de los es-

Summary

Background. Some studies have been carried out in the

Universidad Nacional de Colombia (UNALCO) Bogotá

aimed at ascertaining the nutritional status and food

consumption pattern of students from UNALCO’s

different faculties. They have reported a prevalence of

malnutrition and deficient consumption of macro- and

micro-nutrients due to inadequate eating habits.

Objective. Determining undergraduate (first semester)

medical students’ nutritional status and some

characteristics regarding their food consumption.

Materials and methods. A cross-sectional study was

made of UNALCO undergraduate medical students in

Bogotá who had been admitted during the second semester

2010 and first semester 2011. The following anthropo-

metric measurements were made: weight, height and waist

circumference. An instrument was also used to collect

data, including socioeconomic variables, meal times and

the frequency of consuming certain types of food.

Results. 199 students were surveyed; 71.9% were male

and 28.1% female. 75% of the students were classified

as being normal, the rest (25%) as suffering from

malnutrition (excess weight being greater than deficit).

Malnutrition was slightly more prevalent in males than

females. Not all the students ate at the recommended

eating times and the frequency of consuming all the

groups of food considered was deficient. A high

frequency of consuming fast food, carbonated beverages

and fat being added to food was observed.

Conclusion. The students’ inadequate eating habits

found in this study were related to their nutritional sta-

tus.

Key words: nutritional status, students, medical,

malnutrition, macronutrients, micronutrients, food habits

(MeSH).
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tudiantes universitarios y de esta manera afectar
tanto su estado nutricional como de salud.

A la edad de ingreso a la universidad, no se es-
tablece la relación entre los estilos actuales de
vida y el riesgo de enfermar en el futuro, consi-
derando más importante ajustarse a un grupo y
adoptar conductas que demuestren la búsqueda
de su autonomía y que les haga sentirse adultos,
como tomar bebidas alcohólicas, fumar e iniciar
la vida sexual (4).

Así, las instituciones de educación superior como
formadoras de sujetos integrales y holísticos, tie-
nen un papel clave en el establecimiento de co-
nocimientos, conductas y actitudes que promue-
van el desarrollo de cada individuo desde una
perspectiva integradora de sus dimensiones bio-
lógica y psicosocial. En tal sentido, consideran-
do que los individuos permanecen varios años
en estas instituciones educativas es necesario
conocer los factores protectores y factores de
riesgo presentes en los estudiantes con el fin de
proponer estrategias encaminadas a contribuir
en la adquisición de comportamientos y conduc-
tas que favorezcan el desarrollo humano y la
calidad de vida de los estudiantes.

Con base en lo anterior, el grupo de Promoción
de la Salud del Departamento de Nutrición Hu-
mana de la Universidad Nacional de Colombia,
realizó la presente investigación, con el propósi-
to de  determinar  el estado nutricional y algunas
características del consumo de alimentos de los
estudiantes de pregrado admitidos a primer se-
mestre de la carrera de Medicina.

Materiales y métodos

Tipo de estudio

Se realizó un estudio observacional, descriptivo
y de carácter transversal.

Definición de la población y muestra del estudio

El universo estuvo constituido por los estudiantes
de pregrado de la Universidad Nacional de Co-
lombia, Sede Bogotá. La población del estudio fue-
ron los estudiantes de pregrado de la Facultad de
Medicina de la Universidad Nacional de Colombia
Sede Bogotá, admitidos  durante el segundo se-
mestre de 2010 y el primer semestre de 2011.

El muestreo fue no probabilístico accidental (5).
La muestra estuvo representada por 199 estu-
diantes. Los criterios de inclusión fueron: haber
ingresado a la carrera de medicina en el segun-
do semestre de 2010 o primer semestre de 2011.

Instrumentos  y métodos

La información se recolectó durante las activi-
dades programadas en la semana de inducción
de la Universidad, previo diligenciamiento del
consentimiento informado.

Antropometría. Se tomaron las siguientes medi-
ciones: peso, talla y circunferencia de cintura.  Se
determinó el índice de masa corporal para reali-
zar la clasificación antropométrica. Para la medi-
ción del peso se utilizó una balanza TANITA elec-
trónica digital, modelo TBF 300 A serie 1188®,
capacidad de 200Kg y con una sensibilidad de
100 g. precisión mínima de 0.1 K. La talla se
tomó con un tallímetro en madera con sensibili-
dad de 1 mm. La circunferencia de la cintura se
obtuvo con una cinta métrica flexible no elástica
en fibra de vidrio con una sensibilidad de 1mm.

Consumo de alimentos. Se aplicó una encuesta
para determinar condiciones socioeconómicas
de los estudiantes, tiempos de comida consumi-
das antes del ingreso a la universidad y frecuencia
de consumo para los siguientes alimentos o gru-
pos: proteicos, frutas y verduras, comidas rápi-
das, grasas, agua y gaseosas.
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Plan de análisis

Se utilizó Excel® para el componente
antropométrico y Epi 2002 para el consumo de
alimentos. Las mediciones antropométricas fue-
ron analizadas a través de medidas de tenden-
cia central estratificadas por género y edad, ta-
les como media y desviación estándar.

Para mayores de 18 años se determinó el Índice
de Masa Corporal (IMC) y se emplearon los
puntos de corte recomendados por  la OMS, 2000
y 2004 (6). Para adolescentes se tomó como
referencia los puntos de corte de la OMS 2006
adaptados para Colombia, según la Resolución
2121 de 2010, del Ministerio de la Protección
Social (7). Los puntos de corte de circunferen-
cia de cintura fueron los adoptados para Colom-
bia por FUNCOBES (2006) para mayores de
18 años (8).

Resultados

Caracterización general

Se encuestaron 199 estudiantes, 71,9% hombres
y 28,1% mujeres. La mayor proporción estaba
entre 16 y 18 años.

El 72,8% de los estudiantes vivía con sus padres
y hermanos antes de su ingreso a la universidad,
mientras que el 18,6% vivía sólo con la madre y
un menor porcentaje con otros familiares. Así
mismo, el 42,7% de los estudiantes refirió que
durante su estancia en la universidad viviría con
sus padres y hermanos, el 18,1% viviría en resi-
dencia universitaria o solo, el 16% con otros fa-
miliares y un menor porcentaje viviría con la
madre (10%).

El 6,6% de los estudiantes manifestó que no
dependería económicamente de ninguno de sus
padres y derivarían su sustento de préstamos,

compañeros, otros familiares o recursos propios.
El 76,9% de los estudiantes pertenecieron a los
estratos 2 y 3.

El 12,6% trabajaba antes de su ingreso a la uni-
versidad; de éstos el 40% lo hacía tiempo com-
pleto, el 28% de manera parcial, el 20% el fin de
semana y en menor proporción sólo en tiempo
de vacaciones (12%).

Estado Nutricional

La evaluación nutricional fue realizada a 156
estudiantes, 31,4% mujeres y 68,6% hombres.

El peso promedio de los estudiantes hombres
menores de 18 años fue ligeramente menor (61,6
kg ± 8,1) que el de los mayores de 18 años (65,6
kg ± 11,5). El mismo comportamiento se obser-
vó en las estudiantes evaluadas: peso promedio
para menores de 18 años: 55,7 kg (DE 9,4) y
para mayores de 18 años: 57,1 (DE 7,4). Puesto
que el crecimiento en talla continúa después de
los 18 años, el promedio para hombres y muje-
res mayores de esta edad fue más alto (1,74 m
y 1,61 m, respectivamente) que el promedio ob-
tenido para los de menor edad (1,70 m para hom-
bres y 1,58 m para mujeres).

No se presentaron diferencias importantes en el
promedio del IMC por sexo ni por grupo de edad,
encontrándose valores entre 21,2, en hombres
menores de 18 años y 22,3, en mujeres menores
de 18 años, considerados dentro del rango de
normalidad.

Los valores promedio de circunferencia de cin-
tura en menores de 18 años fueron 73,8 cm.
(DE 5,6) y 70,5 cm. (DE 7,2), para los estudian-
tes de sexo masculino y femenino respectiva-
mente, considerados dentro de los límites nor-
males. Para los hombres mayores de 18 años el
promedio fue de 75,2 cm (DE 8) y para mujeres
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de 69,3 cm. (D.E. 6.3), igualmente considera-
dos normales. De acuerdo con la clasificación
nutricional según el IMC, cerca del 75% de los
estudiantes fueron clasificados como normales
y una cuarta parte presentó malnutrición, siendo
mayor el exceso de peso que el déficit, como se
observa en la tabla 1.

En ambos casos la prevalencia de malnutrición fue
ligeramente mayor en hombres que en mujeres.

Al comparar la clasificación nutricional según la
edad, se encontró un IMC normal para aproxi-
madamente el 75% tanto de los estudiantes
mayores de 18 años como los menores de esta
edad (73,4% y 74%, respectivamente), siendo
mayor el exceso de peso que el déficit (Tablas 2
y 3).

Según el indicador talla/edad, el 28,1% de los
estudiantes evaluados presentó talla baja para

SEXO CLASIFICACIÓN MASCULINO FEMENINO TOTAL

No. % No. % No. %

Bajo peso y riesgo de bajo peso 12 11,2 5 10,2 17 10,9

IMC adecuado 78 72,9 37 75,5 115 73,7

Exceso de peso 17 15,9 7 14,3 24 15,4

TOTAL 107 100 49 100 156 100

Tabla 1. Clasificación nutricional según IMC de estudiantes que ingresaron a la carrera de Medicina el segundo

semestre 2010 y el primer semestre 2011

SEXO CLASIFICACIÓN MASCULINO FEMENINO TOTAL

No. % No. % No. %

Bajo peso 4 9,3 2 11,8 6 10

 adecuado 30 69,8 14 82,3 44 73,4

Sobrepeso 7 16,3 1 5,9 8 13,3

Obesidad 2 4,6 0 0 2 3,3

TOTAL 43 100 17 100 60 100

Tabla 2. Clasificación nutricional según IMC de estudiantes mayores de 18 años que ingresaron a la carrera

de Medicina el segundo semestre 2010 y el primer semestre 2011

Tabla 3. Clasificación nutricional según IMC de estudiantes menores de 18 años que ingresaron a la

carrera de Medicina el segundo semestre 2010 y el primer semestre 2011

SEXO CLASIFICACIÓN MASCULINO FEMENINO TOTAL

No. % No. % No. %

Delgadez 1 1,6 0 0 1 1

Riesgo para delgadez 7 10,9 3 9,4 10 10,4

adecuado 48 75 23 71,9 71 74

Sobrepeso 7 10,9 4 12,5 11 11,5

Obesidad 1 1,6 2 6,2 3 3,1

TOTAL 64 100 32 100 96 100
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la edad o riesgo de talla baja (2,1% y 26% res-
pectivamente). Los demás estudiantes fueron
clasificados con talla adecuada para la edad. La
prevalencia tanto de talla baja (3,1% en mujeres
vs. 1,6% en hombres) como del riesgo de estar
en esta condición (37,5% en mujeres vs. 20,3%
en hombres), fue mayor para las mujeres.

Consumo de alimentos

En cuanto a los tiempos de comida, más de la
mitad de los estudiantes omitieron las nueves y
las onces (57,3% y 50,7% respectivamente),
siendo este comportamiento mayor en los hom-
bres que en las mujeres, además tres de cada
diez no consumía cena, comportamiento más
frecuente en el género femenino.

No hubo diferencia por género en cuanto al con-
sumo tanto de desayuno como de almuerzo (98%
ambos). Las mujeres consumieron en mayor pro-
porción nueves (60,7%) y onces (64,3%), com-
paradas con los hombres (35,6% y 49,6% res-
pectivamente). A su vez los hombres consumie-
ron en mayor proporción la cena (97,9%), com-
parados con las mujeres (87,5%). La frecuen-
cia de consumo diario de alimentos fue mayor

para los grupos de carne, pollo o pescado y lác-
teos. Le siguieron en su orden la fruta en jugo y
las verduras con porcentajes cercanos al 50%.
Los alimentos consumidos diariamente por un me-
nor porcentaje de estudiantes fueron la fruta en-
tera y el huevo. Estos fueron consumidos por más
de la tercera parte de los estudiantes entre 2 y 3
veces por semana, al igual que las verduras.

La frecuencia “sólo 1 vez a la semana”, se en-
contró en un porcentaje importante de estudian-
tes que consumían huevo, fruta entera, vísceras
y verduras. Finalmente, se debe destacar que
los alimentos de menor consumo fueron las vís-
ceras, ya que cerca de una tercera parte de los
estudiantes reportó no consumirlas y una cuarta
parte de manera ocasional (Tabla 4).

Los lácteos, las carnes, las verduras y la fruta
entera fueron consumidos diariamente en un ma-
yor porcentaje por las mujeres que por los hom-
bres, mientras que el consumo de huevo y de
agua tuvieron una mayor frecuencia de consu-
mo diario por los hombres.

Existió mayor consumo de leche y derivados así
como de verduras por parte de las mujeres y en

Alimentos   Diario 2-3 1 2 1 Ocasional Nunca N.A-N.R TOTAL

veces/sem vez/sem veces/m vez/mes

n % n % n % N % n % N % N % N % N %

Leche y 140 70,4 38 19,1 15 7,5 2 1     4 2         199 100

derivados

Carne, pollo o 145 72,9 33 16,6 4 2 2 1     1 0,5 3 1,5 11 5,5 199 100

pescado

Vísceras 1 0,5 12 6 24 12,1 22 11,1 17 8,5 48 24,1 63 32 12 6 199 100

Huevo 75 37,7 69 34,7 33 16,6 4 2     2 1 4 2 12 6 199 100

Fruta entera 68 34,2 78 39,2 25 12,6 2 1 3 1,5 9 4,5 1 0,5 13 6,5 199 100

Fruta en Jugo 117 58,8 49 24,6 10 5 3 1,5 2 1 5 2,5 1 0,5 12 6 199 100

Verduras 95 47,7 58 29,1 22 11,1 3 1,5 3 1,5 2 1 3 1,5 13 6,5 199 100

Tabla 4. Frecuencia de consumo de alimentos de los estudiantes que ingresaron a la carrera de Medicina el

segundo semestre 2010 y el primer semestre 2011
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especial por las mayores de 18 años, en tanto
que el huevo fue consumido en mayor porcen-
taje por los hombres.

De otra parte, se encontró que el 12,1% de los
estudiantes consumió productos de paquete dia-
riamente y 9,2% gaseosa, la que además fue
consumida  2 a 3 veces por semana por aproxi-
madamente una cuarta parte de los estudiantes
(26,7%). Se destacó un alto consumo de comi-
das rápidas, ya que una tercera parte (29,1%)
refirió consumo una vez por semana y 15,5% 2
a 3 veces por semana. En cuanto al consumo de
alimentos fritos el 49% de los estudiantes los
consumía 2 a 3 veces por semana y el 12,5% a
diario. La prevalencia del uso de grasa adicio-
nada a los alimentos como margarinas, mayo-
nesa y otras salsas fue de 27,7% en la frecuen-
cia de 2 a 3 veces por semana.

Finalmente, 11,6% de los estudiantes tuvo una
dieta especial secundaria a una enfermedad y
2% reportó ser vegetariano.

Discusión

La prevalencia de delgadez hallada en los estu-
diantes menores de 18 años (1%), fue ligera-
mente menor a la reportada por la ENSIN 2010
(9) (2-2,5%); sin embargo, se debe considerar
que en esta investigación existe un porcentaje
importante de estudiantes que fue clasificado con
riesgo para delgadez (10.4%), lo que los hace
más vulnerables frente a los cambios en la ali-
mentación y otros estilos de vida que se puedan
presentar durante su permanencia en la univer-
sidad. En cuanto al exceso de peso, la prevalen-
cia hallada en el estudio fue similar a la reporta-
da por la ENSIN 2010 para menores de 18 años
(alrededor del 14%), evidenciando la inadecua-
da alimentación de los adolescentes, lo cual se
constituye en un riesgo importante de padecer
enfermedades crónicas en la edad adulta e in-

cluso en etapas más tempranas como lo revelan
algunos estudios (10).

En una investigación realizada en México (2008)
en un grupo de adolescentes hombres (14-20
años), se encontró bajo peso en el 13% de ellos
y exceso de peso en el 27% (11), valores que
superan los hallados en este estudio (bajo peso:
1,6% y exceso de peso: 12,5%).

Igualmente, el trabajo realizado por Norry (2006)
en adolescentes de 15 a 19 años reportó una
mayor prevalencia tanto de exceso de peso
(21%) como de bajo peso (4%) en este grupo
de edad (12); sin embargo, aun cuando estos
estudios muestran que la malnutrición en la po-
blación estudiada es inferior, se debe considerar
que los cambios en los estilos de vida durante su
permanencia en la universidad podrían empeo-
rar la situación hallada, afectando además su
rendimiento académico.

Con una tendencia similar, Gerometta et ál,

(2003) reportó exceso de peso en 13,3% y bajo
peso en 5,1% de los  estudiantes que ingresaron
a la carrera de Medicina en una Universidad de
Corrientes (13).

En cuanto al indicador talla/edad, los resultados
de la ENSIN 2010 reportaron una mayor preva-
lencia de retraso en talla (10,7%) en jóvenes de
10 a 17 años, comparada con la del presente es-
tudio (2,1%); para el riesgo de talla baja se en-
contró menor diferencia, ya que la ENSIN (9)
reportó 30,1% y la investigación 26%. El com-
portamiento según sexo fue contrario al de la
ENSIN, donde se presentó mayor prevalencia de
retraso en talla en los hombres.

De otra parte, en los mayores de 18 años la
ENSIN 2010 (9) reportó una prevalencia de bajo
peso de 7,8% en el grupo de edad de 18 a 22
años, grupo al que pertenecen la mayoría de los
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estudiantes evaluados (mayores de 18 años), en
comparación con los resultados del presente
estudio donde la prevalencia fue  un poco ma-
yor (10%). El exceso de peso para este mismo
grupo de edad fue mayor al reportado por la
ENSIN 2010 (16,6% vs. 21,4%).

Al igual que en la ENSIN 2010 (9) la cena fue
consumida en mayor proporción por los hom-
bres. Los tiempos de comida que se omite con
más frecuencia fueron las nueves y las onces,
hábito que se observó más en los hombres. Este
comportamiento es similar al reportado por la
ENSIN 2010, donde aproximadamente sólo una
de cada dos personas los incluye en sus tiempos
de comida. Con base en lo anterior, es impor-
tante diseñar estrategias educativas para que los
adolescentes y jóvenes fraccionen su alimenta-
ción en cinco comidas al día, con el fin de ga-
rantizar un aporte adecuado de nutrientes y un
suministro constante de glucosa para el funcio-
namiento del organismo.

De acuerdo con la frecuencia de consumo, se
observó que a diario se consumía en mayor pro-
porción alimentos de tipo proteico como: carne,
pollo y pescado, leche y derivados; una tenden-
cia similar fue reportada por Gerometta et ál

(2004) (13), estudio en el que se halló que 44,5%
de los estudiantes consumió lácteos más de 4
veces por semana y 8,43% carnes blancas con
la misma frecuencia. Se debe aclarar que en el
presente estudio no se determinó la frecuencia
de consumo de alimentos del primer grupo: ce-
reales, derivados, raíces, tubérculos y plátanos,
debido a que corresponden a la base de la ali-
mentación de la población colombiana y por tan-
to, su frecuencia de consumo es alta.

En este estudio se encontró que el consumo a
diario de leche fue reportado por 7 de cada 10
estudiantes, siendo mayor en las mujeres que en
los hombres. Esto es similar a lo reportado en la

ENSIN 2010 (9), donde la frecuencia de consu-
mo fue mayor en las mujeres que en los hom-
bres. Con relación a la edad, el porcentaje de
adultos que no consumió leche usualmente fue
mayor a mayor edad. De otra parte, el estudio
realizado por Osorio O y Amaya MC en 2009
(14) encontró que el consumo diario de lácteos
en adolescentes escolarizados de la ciudad de
Cali era muy bajo (123,395 g/día). Lo que puede
estar relacionado con la creencia de que el con-
sumo de calcio sólo es importante en los niños,
sin considerar que el calcio aportado por este
alimento es indispensable a lo largo de todo el
ciclo vital.

Más de la mitad de los estudiantes no consumió
vísceras o lo hacía ocasionalmente, situación pre-
ocupante debido a que estos alimentos son una
buena fuente de hierro hem, con alta
biodisponibilidad. Este comportamiento es simi-
lar a nivel poblacional de acuerdo a la ENSIN
2010 (9) en razón a que el consumo de estos
alimentos es bajo, el 58,2% de los colombianos
no las consume en el mes y de acuerdo a la
edad el 62,7% de los jóvenes entre 14 a 18 años
refiere no consumir usualmente este tipo de ali-
mentos.

Se encontró que la mayor parte de los estudian-
tes consume frutas y verduras con una frecuen-
cia de 2 a 3 veces por semana o una vez por
semana. Así mismo, la ENSIN 2010 (9) reportó
que sólo el 50,5% de la población consumió fru-
ta diariamente y 35,9% de manera semanal,
siendo mayor el consumo por parte de los niños
hasta los 13 años para descender desde los 14 a
los 18 años.

El consumo de fruta entera a diario fue mayor
en las mujeres, lo cual es similar a lo encontrado
en la ENSIN 2010 (9) donde la frecuencia fue
más alta en mujeres. Así mismo, el estudio reali-
zado por Osorio O y Amaya MC en 2009 (14)
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encontró que el consumo diario de frutas en ado-
lescentes era de 145,366 g/día, lo cual se encuen-
tra muy por debajo de lo recomendado por la
Organización Mundial de la Salud, quien  reco-
mienda un consumo diario mínimo de 400 gramos
de hortalizas y frutas al día (15).

Con relación al consumo de verduras se encon-
tró que menos de la mitad de los estudiantes las
consumía a diario, observándose menor consu-
mo en los hombres. Similares resultados se re-
portaron en la ENSIN 2010 (9) donde el consu-
mo fue mayor en las mujeres y a nivel general el
consumo de verduras tanto crudas como coci-
das fue bajo, ya que sólo el 9,6% consumía ver-
duras cocidas a diario y 16.1% crudas. Así mis-
mo, el estudio realizado por De Rufino Rivas et

ál (2007) (16) señala que dentro de las aversio-
nes reportadas por parte de los adolescentes de
14 a 18 años  de la ciudad de Santander se en-
cuentran las verduras y hortalizas.

El consumo fue diario de agua en 8 de cada 10
estudiantes, mayor en el género masculino. Se-
gún el estudio realizado por De Rufino Rivas et

ál (2007) (16) las preferencias por parte de los
adolescentes de 14 a 18 años  de la ciudad de
Santander fueron según su orden de importan-
cia el agua, los zumos naturales, los refrescos y
las bebidas colas. Es importante reforzar a tra-
vés de estrategias comunicativas y educativas,
el consumo de agua como bebida hidratante con
el fin de desestimular el consumo de otras bebi-
das poco nutritivas y saludables como los re-
frescos y las bebidas carbonatadas.

Tan sólo 1 de cada 10 estudiantes refirió tener
un régimen de alimentación secundario a una
enfermedad, lo cual indica que se trata de ado-
lescentes y adultos jóvenes sanos, pero que si
no se adquieren hábitos alimentarios adecuados
y estilos de vida saludables esta situación podría
cambiar en el corto plazo.

La ENSIN 2010 reportó que cerca de la mitad
de la población consumió a diario o 3 a 4 veces
por semana alimentos fritos y que 24,5% adicio-
nó grasa a los alimentos con una frecuencia se-
manal o diaria; estas prevalencias fueron mayo-
res en el presente estudio y de manera más con-
tundente se encontró  que el consumo de comi-
das rápidas fue mayor en esta población (46,1%
entre semanal y diario) comparada con la ENSIN
(24,5%); estos hallazgos reflejan el aumento en
el consumo de este tipo de comidas  especial-
mente en adolescentes y adultos jóvenes con
las consecuencias que esto conlleva.

De acuerdo con los resultados obtenidos, es posi-
ble afirmar que una alta proporción de los estu-
diantes que ingresan a la Facultad de Medicina de
la Universidad Nacional de Colombia, presentan
diferentes tipos de malnutrición, siendo mayor la
prevalencia de exceso de peso que el déficit.

Los inadecuados hábitos alimentarios hallados
en este estudio están relacionados con el estado
nutricional de los estudiantes, puesto que no to-
dos consumen los tiempos de comida recomen-
dados y la frecuencia de consumo es deficiente
en un porcentaje importante de los individuos
evaluados, considerando que lo recomendado es
el consumo diario de cada uno de los grupos de
alimentos y en cantidades suficientes para cada
individuo. Los problemas de exceso de peso
pueden estar relacionados con la alta frecuen-
cia de consumo de comidas rápidas, fritos, pa-
quetes, gaseosas y con la adición de grasa a los
alimentos, hallada en el estudio.

Por lo anterior y  considerando la vulnerabilidad
de la población estudiada, es importante empren-
der acciones que promuevan la modificación de
inadecuados hábitos alimentarios, con el fin de
evitar que la situación de malnutrición hallada
afecte a un mayor número de estudiantes du-
rante su permanencia en la universidad.
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